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1) LA UMVERSIMD EN EL CONTEXTO LE LA FORMACIÓN SOCI 
AL ESPAÑOLA.- El análisis de la problemática universitaria 
entronca directamente cor. la articulación del sistema soci 
al en el que esta se origina. En un sistema social como el 
español, determinado por el modo de producción capitalista 
y por lo tanto oasaao en la explotadión del hombre por el-
hombre, la Universidad no puede dejar de estar determinada 
y originada por una estructura clasista de la sociedad. -
Más aun, en el periodo actual del capitalismo monopolista-
de Estado, la cía-re social dominante, a través del Estado, 
utilizará el aparato escolar (AE) CO^O reproductor de unas 
condicione, que aseguren su hegemonía social y permitan su 
desarrollo como clase explotadora. 

El capitalismo como modo de producción está en cons— 
tante y perpetua evolución. Su proceso productivo, determi 
nado por una necesidad creciente de expansión del capital, 
provoca la necesidad de un continuo desarrollo de las fuer 
zas productivas. Esta dinámica de transformación esta en *-
relación aireeta con la lucha de clases y la estrategia -
económico-política de la burguesía en orden ai iT¡ant:.ni:íaen 
to continuado de su dominación de clase. 

En este sentido el capitalismo español se planteó a — 
partir de la década del cincuenta la necesidad imperante -
de cualificar la fuerza de trabajo que esta alteración in­
cesante de las fuerzas productivas requería. El A.E. va a 
cumplir una función transcendental en la cualificado!; de 
esa fuerza de trabajo, lista función se le plantea necesa— 
ria a la burguesía tanto en un contexto de reproduceion de 
unas del ominadas condiciones económicas, como en la repro 
ducción de unos elementos políticos—ideológicos que canfor 
men y garanticen su continuidad COÍ::O clase social hegemóni 
ca. Es decir, en la formación social española el AK esta— 
blocerá 1 posibilidad de integrar una tecnología Importa­
da que requiere, a partir de finales de los 50, el adíes— 



t ramiento inmediato de grado medio? a la vez que se e s t a ­
blece anas Lncipient s bases que po Lbi l i ten e l de sa r ro— 
i Lo ie unas Po le roduc Lón •;'• nodernas que perrai— 
tan l a competí t i vidad con dt - na ¡j fcalismos europeos . Es 
ta necesidad v i t a l para B1 - Lta l i s o • ol de reprodu 
c i r c u a l i f s\ luce ion no 3n1 ~: i ez a e — 
di s i lgada en e l marco c Li 3ha de c lases La i L] Iza 
ción del apa ra to e s c o l a r reproducción de unas con. 
d ic iones .cas necei as vara la reprod Lóti de l a 

ue¡ La come c l a se - :. lo ai »r¡ y le una» e s p e c t a t i v a s ~ 
»1 gi ¡as necesa r i a s para L< ' • ad y afianzamien— 

omembarfiro la deb i l idad dei capi ta l i smo español y — 
su escasa consol idac ión rio permiten la i n t i on t o t a l 
de e s t a s necesidades que crea su r« : i ucción como siste— 
ma en e l apa ra to e s c o l a r , a; d e c i r , : ,,<é una i r apos ib i l i 
dad r e a l del apar» .• e s c o l a r par? ¡.t ¡"acer e s t a s neces i 
dades de la burguesía , Sote proceso c o n t r a d i c t o r i o va a — 
dar lugar a la m a t e r i a l i z a c i ó n do una s e r i e de ag re s iones 

n cont ra de lecesidadea del e s tud ian te y su persona . 
El A3 e s t á l igado a una s e r i e ie tu Ida .•• de la p ro— 
dueción c a p i t a l i s t a ! pero e s t a producción no e s t á l i g a d a 
a las necesidades humanas (o e s t u d i a n t i l e s ) , s ino a l a u ­
mento de o a p i t a l p r ivado . 
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exige por su parte una eualificación cada vez mayor de -

la fuerza de trabajo. Junto a la legión de técnicos de -

grado medio, el proceso de producción necesita unos espe 

cialistas altamente cualificados que posibiliten la com­

petí tividad del capitalismo español con otros capitalis­

mos más desarrollados. 

- El desarrollo de las fuerzas productivas también 

implica un reconocimiento progresivo de las necesidades 

humanas más vitales. De otro lado, acrecienta la con— 

plejidad del sistema y determina la creación de unas — 

condiciones materiales que exigen un cierto grado de — 

formación para ser afrontadas. En ecte sentido) la nece 

sidad de utilización del AE también es palpable y como 

tal repercute en su proceso de clasificación. 

- bor otra parte, el desarrollo ce las fuerzas pro 

ductivas determina una ampliación del espectro relativo 

al origen social del estudiante. Si bien la selectividad 

natural existe y es palpable cor respecto al origen sccri 

al del individuo, también es cierto que el origen social 

de los estudiantes que acceden a niveles superiores del 

aparato educativo se ha visto objetivamente determinado 

ror el desarrollo de la producción capitalista. La extra­

cción social de la misma esta en relación directa con el 

mismo desarrollo de las fuerzas pro ductivas, posibili— 

tando la incorporación de estudiantes a la Universidad -

cuyo origen social es de tipo medio o más bien bajo. Es­

te nuevo elemento a tener en cuenta en la composición de 

las capas estudiantiles determina la inserción de una — 

gran cantidad de estudiantes en el aparato educativo su­

perior que antes no tenían acceso a él. 

La incapacidad del capitalismo español para reabsor 

ver e.te proceso de masificación del AE, y más concreta­

mente del aparato educativo stiperior, determina un« pro-

grisiva degradación de la en.ser.anza y especialmente áe -
las formas en que se imparte. Estar? condiciones de degra 

dación obligan a adoptar unas formas de control y evalúa 
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oión de los conocimientos adquirir los to ta lmente i r r a c i o n a 
les , corno es e l caso de l a u t i l i z a c i ó n de l a s d ive rsas — 
modalidades de "examen'1. 

3) FORMAS DE IKPAfiTICION DE LA CULTURA Y LA CIENCIA. 
CÍA DE UN CUERPO ESPECIALIZADO ENCARGADO DE IMPAR 

TIR, DOGMÁTICAMENTE, LA ENSEÑANZA.- La necesidad de cua­

lificar y especializar mano de obra a gran escala deter­

mina que el proceso de adquisición de conocimientos no -

se haga a partir de la vida social del individuo, sino -

en un aparato especialisado para ello. Esto hace del AE 

una institución diferenciada del rosto de instituciones o 

actividades sociales. En esto sentido el AE aparece detoj? 

minado por las exigencias del capitalismo, con una igno— 

cía absoluta de las necesidades del estudiante y su — 

persona» 

Esta res.Iidad conlleva: 

- Una separación de la instrucción académica de su -

aplicación práctica en la utilización social productiva, 

Ccnvirtiendo a los estudiantes en elementos receptores 

transmisores pasivos de -anos conocimientos determinados. 

Es decir, la función del o fludíante consiste en acumular 

una serie de ccnocimientos de una forma pasiva y sin una 

perspectiva de aplicación práctisa. 

-Usté criterio en la ir: a „ición de la enseñanza, im 

plica el que los estudiantes „engaraor- -_ue aceptar como va 

lidos unos conocimientos que ni.:: dan y unas afirmaciones-

dogmáticas sobre cualquier aspecto de la vida. Nuestra, par 

ticipación en la comprobación de unos hechos o nuestra cri 

tica sobre una realidad existente, están totalmente prohi 

bidas. Sólo nos ".ueda asimilar unos corjoci-raf ritos que o — 

tros han desarrollado, no siem] una forma científica 

U objetiva. 

— La articulación de unas formas de control de los -

conocimientos s tridos parts come es lógico de estos — 

presupuestos. El examen en sus diversas modalidades, im— 
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tidos dogmáticamente. El examen r,iega la capacidad críti­
ca del individuo en la comprobación y el análisis ds unos 
contenidos o conocimientos impartidos sin más fin que el 
de su acumulación. Kn último extremo, si esta posición «•>• 
arítica es adoptada por el individuo, este deberá abando 
narla en el examen. El examen, actualmente, exige la re­
petición memoriatica de las palabras del profesor o ense 
fiante; sin posibilidad de Que el alumno pueda cuestionar . 
las o criticarlas en forma alguna» 

- Desde esta perspectiva, el examen refuerza el au­
toritarismo académico. La estratificación de la sociedad 
capitalista impregna todas sus manifestación»", ñus re— 
flejes en la escuela los encontramos en el autoritarismo 
académico, donde el poseedor de una determinada cantidad 
de saber ocupa una posición h-gc¡¡iónica respecto a los ni 
veles inferiores. En una sociedad clasista, el poder acá 
démico (profesores, decanos, etc.) va acompañado del po­
der político. El examen, manifestación de este autorita­
rismo y de la hegemonía dogmática del profesor, refuerza 
esta posición de poder configurándose en casos extremos 
corno instrumento represorJsuspensos masivos, represalias,. 
... 
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obre que condiciones subjetivas del individuo 

se asienta el examen a 

I) ANTECEDENTES DE LA ÜACION RECIBIDA ANTEHIO: 
TE. DETERMINACIONES LE LA >] )K .lOCIAL EN EL LPkKkTO -

a) Selectividad natural; 
— La procedencia o extracción social del individuo -

influye decicsivamente en la formación del estudiante que 
..... -•-• al Aí;, Es eviaents que el hijo de un trabajador no 
va a tener las mismas "'oportunidades" que el hijo del ca­
pitalista, 

— El ambiente en que está moviéndose el hijo del tra­
bajador o del obrero es de un nivel cultural extr; Mitadamen 
te bajo o inexistente. La eaoasa formación cultural fami­
liar y la inexistencia le medios culturales en el barrio 
o en el pueblo convierte la pretendida "igualdad de opor­
tunidades" en pura demagogia burguesa. Que duda cabe ade­
más de que este ambiente cultural bajo influirá, conjunta 
mente con las necesidades económicas familiares, en la cor 
ta duración del periodo de aprendízajedel hijo de un obre— 
to. Por otra parte, medidas cono la. subida de las tasas — 
académicas y la larga distancia entre el lugar de resideri 
cia y la Universidad {gasto.:: de desplazamiento, etc. ) — 
•idizarán la selectividad natural que una sociedad di vi— 
da en olases, donde una minoría explota a una mayoría, 

determina. 

-La enseñanza dogmática niega la igualdad de oportu­
nidades ficticia que pregona la burguesía. Aunque se lle­
garan a igualar laa -las y las enseñanzas impartidas 
se obrendria un resultado de teda-: formas desigual. El ajn 
biente cultural en el que se La vida del estu­
diante es completamente desigual y la diferencia de medi­
os de estudio y formación es también abismal. Que duda ca 
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ríe de medios y atenciones que facilitaran su labor de es­

tudio, medios de los que el hijo de un obrero no podrá ais 

poner: comodidad, clases académicas parí lares, medios — 

cultúrale:; y científicos , libros»..;;; ;uación se verá 

notablemente agravada en cuanto que el examen no tiene en 

cuenta las experiencias y el trabajo desarrollado por el — 

individuo. 

- El examen, por lo tanto, aparece como la culminaci­

ón de este aceso de selectividad natural, articulado en 

una forma d ;:ica de impartir la enseñanza* 

El e n supone medir con el mi SUBO ras- ro la adqui­

sición de unos contenidos determinado;;, cuando el proceso 

de adquisición es totalmente distinto. 

Esto elinina toda posibilidad de crítica en la ense­

ñanza* Implica una repetición sistemática de lo que dice 

el profesor. Sin embargo, aunque en un ¡lómente determina­

do se haga necesaria la acumulación de conocimientos; SÍ 

debe desarrollar en todo momento el espíritu crítico del 

individuo gron te a ellos. í'or ello no se pueden ignorar -

las vivencias y experiencias del individuo en concreto a 

la hora deenfrí tarse con esos contenidos. 

&n última instancia seta más fácil para el hijo del 
capitalista el asimilar unas formas de enseñanza y unos -

contenidos culturales y científicos que entroncan directa 
mente con la ideología burguesa. Es decir, con su modo de 

vida y mecánica de pensamiento* 

b) Selectividad académica: Hemos visto ya las causas 

que determinan el proceso de masificación del AE. La nece 

sidad de adecuar y controlar la situación, con arreglo a 

sus necesidades objetivas, obliga a la burguesía a arbi*— 

trar una serie de medidas en contra de los interés del es 

tudíante y de su realización como estudiante y persona. 

- En un p mom nto el desarrollo de la fuerza — 

productivas determinó la necesidad de una cantidad mayor 

de técnico U grado medio. Ante • o el bloque social do­

minante trt tó de encauzar a un mayor numero de estudiantes 

hacia esos estudios, desviandolos de la ya Basificada Uni-
- 8 -



ve rs i dad. Bl arma principal empleada para ello fue el e.xa 
men, Las pruebas de acceso a la Universidad son un ejemplo 
claco de ello. Pero esta forma de selectividad se concre­
ta también a niveles menos visibles aunque del mismo efe_c 
to; planes de estudio, evaluación continua en la EOB, es­
tablecimiento de ciclos que comienzan con la imposición -
del BOP, suspensos masivos, etc. Como vemos el examen cum 
pie un papel de primer orden en la imposición de estas me 
didas. 

- Por otra parte, la masificaoión de la enseñanza ti 
ene dos efectos principales! de un lado, la devaluación ~ 
de los títulos y la progresiva aaalarizaoión de los profe 
sionales, generalraenent© en grado de subenpleo; de otro, 
la continua degradación de la enseñanza y especialmente -
de las formas en que se irrnsrte. En este punto, la única •' 
forma de controlar y evaluar unos conocimientos impartidos 
dogmáticamente y sin medios a grupos de 200 a 400 estu­
diantes e incluso más es el examen. La irracionalidad del 
examen y su utilización están en razón directa a la? irra­
cionalidad de la enseñanza considerada globalmente. 

- Esta situación de la enseñanza produce un gran ma­
lestar entre los estudiantes y determina la radicalización 
del movimiento de masas estudiantil. Frent8 a ello las au 
toridades académicas, respaldadas por el conjunto del or4 
denamiento social, utilizaran todos los medios represivos 
a su alcance. SI examen en manos de xrn cuerpo autoritario 
de enseñantes supone un instrumento represor de primer — 
orden. Así lo demuestran los suspensos masivos. A medida 
que el movimiento de masas estudiantil se radicaliza y se 
presentan unas dificultades cada vez más serias de inte­
gración y solución de los problemas es tudiantiles el indi-
ce de suspensos va subiendo progresivamente. 

2) DESPRECIO POR LOS DIVERSOS MODOS Y FORMAS DE SEB 
DEL INDIVIDUO Y SU PSICOLOGÍA'PROPIA.- El querer consta­
tar en un papel escrito, en una hora¿ de nervios, e en cin 
co minutos de diálogo forzado el trabajo desarrollado por 
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el estudiante en la asimilación de unos contenidos supone i 

- Medir con.' el mismo rasero una interpretación y ana 
lisis personal de los contenidos de la enseñanza acumula»* 
dos de una forma dogmática. Es decir, se elimina toda posi 
bilidad de intervención y aportación personal del indivi-r 
dúo en la adquisición del contenido de la cultura y la — 
ciencia que después habrá de sueguir desarrollando mecani 
cácente* 

- Considerar que todos los estudiantes parten y se -
mueven en unas mismas experiencias. Esto, que lógicamente 
es imposible, acrecienta su irracionalidad en el marco de 
una sociedad basada en la división social y en la explota 
ción de,una mayoría y&T una minería. Los hijos del traba­
jador y del obrero deberan enfrentarse ante una mecánica 
de educación y unos contenidas ajenos a su forma de vivir 
y de pensar, sin posiblidad alguna de reaccionar contra ~ 
ellos y de cuestionar con su. crítica el contenido políti­
co-ideológico burgués de que se impregna la cultura y la 
ciencia en la enseñanza. 

- La formula autoritaria de concreción y realización 
del examen niega la aportación personal del individuo y el 
desarrollo de su personalidad. El examen se presenta así 
como uno denlos pilares sobre los que se asienta la utili 
zaeión del aparato escolar por parte de la burguesía. El 
examen representa la seguridad de controlar la reprodución 
de unos contenidos político-ideológicos paralelamente a -
la cualificación de mano de obra del moco más barato posjl 
ble. Es, en suma, uno de lo instrumentos más eficaces — 
para evitar el desarrollo ce una mentalidad crítica en el 
individuo que pueda cuestionar los cimientos dé un siste­
ma basado en la explotación del hombre por el hombre. 

- Supone también, un elemento de continuidad en la -
progresiva degradación de la enseñanza. SI examen lapide 
la relación profesor-alumno en la acumulación de conteni­
dos. Con lo cual se niega la aportación personal ael indi 
viduo y se hace imposible un criterio de evaluación de •* 
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los conocimientos adquiridos que entronque con la forma de 
ser y las experiencias del individuo. El examen, pues, co 
rao su . ;to negativo de la relación profesor-alumno favqro 
ce la maci ideación de la Universidad en las condiciones -
actuales de degradación de la enseñanza y de sus formas? de 
impartición. 

- La impartición dogmática de la cultura y la ciencia 
y el examen imposibilitan la cooperación entre los estudi­
antes. Tambiénj Impiden el desarrollo de unas forma;; de -
estudio desde una perspectiva crítica, sobre la base del 
trabajo colectivo. Esto repercute negativamente en el de­
sarrollo de la ciencia y la cultura» Impidiendo la coopo— 
ción y el trabajo común se frena el ¡arrollo de una meto 
dología científica de análisis e investigación, y la posi­
bilidad de llegar a irnos resultados „ satisfactorios con 
la aportación y el trabajo colectivo. 

3) DEFICIENTE PLANIFICACIÓN DE LA aBEMHZá..- La nega 
clon del carácter de globalidad de unos estudios determina 
dos y su desvinculación de la actividad social a que co­
rresponde obligan a una. planificación caótica de los mis­
mos. Cada catedrático considera su especialidad como la — 

lsM fundamental aislándola del resto de las materias . 
Es corriente ver como asignaturas complementarias arrojan 
un índice de suspensos superior a otras que han adquirido, 
en la práctica, el carácter de materia fundamental para el 
desarrollo de la profesión,.Sato esta muy unido en La rea­
lidad- al carácter autoritario yaa la arbitrariedad del •— 
profesor que utiliza el examen, incluso, como el medio — 
ideal de imponer su "santa voluntad". Esto, que aparece — 
como límite extremo, nos demuestra claramente la irracio­
nalidad de los planes de estudio de la política e lucativa 
que se sigue actualmente en la Universidad; sobre todo en 
momentos como los actuales, en los que la fuerte tendencia 
a la especialización determine, la sola comprensión global 
de algunas asignaturas en el conjunto de los estudios a 
realizar. 
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En otro sentido, este no consideración global de la° 
materias que componen un plan de estudios supone , en rea 
lidad, considerar una determinada asignatura aisladamente 
en PU futuro ejercicio. Esto, que en sí supone ya una no­
table contradicción lo es más si lo consideramos en la — 
perspectiva de la actual desvinculación de la enseñanza — 
con respecto a la realidad y--al futuro desarrollo práctico 
de la profesión; Es difícil encontrar un estudiante que — 
al adabar la carrera no se tenga que poner a aprenderla -
de nuevo, y esta vez sin exámenes. 

4) IMPLICACIONES DEL EXAKEH EE LA METODOLOGÍA DE PRE 
PAHACIOÍf DE LA ASIGNATURA.- La irracionalidad del examen 
como último exponente de una forma absurda (acrítica y — 
acientífica) de impartir la enseñanza repercute en la po<* 
sición del individuofrente a la misma. El examen es el -— 
punto culminante de una forma dogmática y autoritaria de 
impartir la enseñanza, donde el enseñante dice y el es tu* 
dlanlc obligatoriamente aprueba lo dicho y lo asimila. — 
El examen se presenta como el medio ideal de controlar al 
estudiante. En último extremo, el alumno deberá auto-re_ 
primirse frente al examen y no expresará su verdadera op_i 
nión por temor a las represalias. 

Frente a esta'situación el estudiante medio reaccio­
na pasivamente. La desvinculación del contenido de la en­
señanza que esta recibiendo con respecto a sus necesidí 
(futuro desarrollo de la profesión, imposibilidad de apor 
tación person I y de crítica, situación de opresión polí­
tico—ideológica,...) produce una continua paralización de 
las "ilusione.," y esperanzas del estudiantf , cuando no su 
confusión. Esto acaba significando un ir a clase mecánica 
mente, copiar unos apuntes sin interés por su contenido, 
despreocupación pot lo que le rodea y limitarse a estudi­
ar solamente para aprobar. En realidad, el objetivo de las 
"lúcidas mentes" que programan la enseñanza al servicio y 
sustento úe la explotación está logrado. 
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1 

Todo lo dicho se concreta diariamente en una larga -

serie de contraciecionest 

«•Vernos cono estudiantes que pre]>aran día a día sus 

L-Dtuiioy, con un trabajo prolongado y permanente, pueden 

suspender uña asignatura en uñar; horas. Todo quizá por una 

ligera variación en el enfoque de una pregunta rebuscada 

que el catedrático ¡se ha sacado de la manga a última hora. 

Y, también, vemos como se da la posibilidad real as que — 

un estudiante preparando de vísperas un número determina­

do de preguntas "pos ¡ " eon aj • bar* Bsto nos nu­

estra claramente la finalidad inmediata del examen* ! edit­

ante el examen, el profesor, no burea, generalmente, ver-

cuanto ha aprendido • 1 alumnoj sino ver qu< es lo que no 
sabe, y para ello se b mtí¿s ilógicas y rebus­

cadas, sin validez muchas /eces en el futuro efercicio de 

la profesión, 

- El examen, en sí, o al estudiante a adoptar -

la postura de prepai pera(—!total cono lo que -

importa es aprobar!). Bsto elimina la posibilidad áí que 

el estudiante desarrolle su espíritu crítico y contraste 

lo dicho por el profesor con otras opiniones, etc. 

- Lista metodología de preparación c< exi al Li 

al uso y (abuso) de estimulai tes con los c Lentes — 

peligros y el olvido sistemático de lis latera Lmin 

- El resultado obtenido es la potenciación indir 

de un estudio menorístico, do:.de el análisis crítico y el 

desarrollo de una progresiva metodología de estudio t in­

vestigación científica desaparecen. 

* # • 

- 13 -



IÜ FUNDAMENTOS REPRESIVOS DEL EXAMENP 

1 lilKDAE Y 
1 Át*. COK O 

del r e s t o de l a s Ln T,I t u c j o í : 

'/ISí'.O DEL 

ración ae 
académica de su ap l i cac ión p r a c t i c a ) d e t e r 

'-liria J a i un cuerpo e spec i a l i z ado encargado — 
de Impart i r 1 . enseñanza. Esto a BU vez , su; in< La d e i s — 
re ciaciói . i 5 lica e a r e profesor y alumnos, e incliaoo 
n t r e e l mismo cuerpo docente ( PM—PNN), En l a s i t u a c i ó n 

a c t u a l de la Universi lad, e l cargo académico que se desem 
peña def ine un po< er Leo e inc luso p o l í t i c o (decáe­
nos , rec . . - , , . . , ) , Todo e l l o en e l contexto de una s o e i e 
dad a u t o r i t a r i a g l o b a l , determinada y ordenada sobre l a s 
cases o b i - y las necesidad s de l c a p i t a l i s m o . 

ele- - s en e] 
p resen ta como el 
p e c u l i a r e s , ie toda u a fe 

. i r La ••• 

• e c o n v i e r t e en un o 
concre ta &n todo un 

d e s : 

: •••. 5] rofeaor se concre ta — 
¡ s t e , como hemos dicho a n t e s , as 

mto culminante , por r;uo c a r a c t e r í s t i c a s 
u a '' rtna aut -c i tar le , y dogma* t ica de 

, e l examen en mano? de l pro 
istrumento do rep res ión 

•l i tico • a r b i t r a r i e d a 

- I n j u s t i c i a s colec t ivas , i Están a l a orden del d ía 
loe sus] .. Lvos. Sobre del revanchisao o del 
"honor ] Lgnatura" •; iende Injustamente s in más 

jue ^ '•• Lción '. u da un cargo académico. 

- In feic ' person temosa también, y b a s t a n t e 
do, •-•. t i c i a s que a - concreta] personalmente. El 

suspenso del «nodos que Luche por sus derechos , 
o bien . Leí a te e l alumno a n t i p á t i c o , aive para que e l 
profeso: . ;a indiscriminadamente su fa l so poder. Por 
o t r a p a r t e , y por d e s g r a c i a , también vemos e l caso c e n t r a 
r i o ; la i n j u s t i c i a concre tada , e s t a vea, en e l aprobado, 
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no merecido, del "niño bonito de turno" mediante recomen 
daciones y chanchullos similares. 

^' Critica de los modelos de examen.- La progresiva 
degradación de los métodos y las formas en que se impar­
te la enseñanza determina que loa modelos de examen su­
fran una degradación paralela. Es imposible argumentar -
de las excelencias del examen frente a los 15CX Lian 
tes, e incluso más: que son examinados en unas horas. 
Cinco preguntas esquemáticas y rebuscadas, sin tiempo -
para desarrollarlas, han de ser la constatación de muchas 
horas de estudio, y en el peor de los casos del conoci­
miento total de una asignatura por los siglos. Esto aceri 
•fcúa de notable manera las contradicciones y agresiones -
que lleva implícito el examen. 

En los exámenes orales constatamos: 

- imposibilidad material de hacerlos correctamente por -
falta material de tiempo y medios; 

- el criterio general que se sigue es raemorístico; 
- la relación inexistente entre profesor y alumnos hace-
que sea una "farsa"; 

- se quiere encubrir tras esta fachada una situación re­
al de falta de cooperación entre profesor y alumno. 
El profesor ocupa la posición de juez y señor que habrá 
de castigar o premiar al alumno, pero nada más. 

En los exámenes escritos: Tema, pregunte corta, -
test,.,. Todos ellos vienen condicionados por la sitúa— 
ción de la enseñanza y las características antes expues­
tas. El criterio básico de elección es la comodidad del 
profesor, o la imposibilidad real de seguir métodos mis 
científicos y amplios por falta de medios ante la tsasifi 
Camión de la Universidad. Ninguno de ellos supone mejora 
alguna, en el peor de los casos su elección proviene del 
criterio arbitrario del profesor, sin tener en cuenta -
criterio pedagógico alguno. 
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3) CRITERIOS ES CORRECCIÓN,- Generalmente el profe­
sor intenta encubrir la naturaleaa represiva y acientífi 
ca del examen tras unos supuestos métodos científicos de 
corrección. Pero en la realidad esta pretensión está su-

inada al carácter mismo del examen. A lo largo de es 
te trabajo ya han 3Ído expuestos ampliamente los elemen­
tos que determinan el examen y la función que este cura— 
pie en la estructura actual del AE. 

— Aparte de esto, la experiencia nos demuestra una 
larga serie de arbitrariedades e injusticias en torno al 
examen, s 

En el peor de los casos, los exámenes no son ni co­
rregidos. El profesor basándose en criterios personales 
evalúa discriminadamente a sus alumnos. Teniendo más en 
cuenta laa circunstancias personales que la labor desa­
rrollada por el alumno. 

El control unilateral de los conocimientos adquiri­
dos por el alumno pone en manos de un cuerpo jerarquiza­
do de enseñantes la posibilidad de suspender o aprobar — 
arbitrariamente. La corrección refuerza la jerarquía del 
profesor y lo distancia en su labor del alumnado, dando 
al examen unas claras posibilidades represivas. 

En el mejor de los casos, el profesor se tomará se­
riamente la labor de corrección. Sin emba.rgo la acumula­
ción de exámenes y la ineficacia de este respecto a la -
constatación de los conocimientos adquiridos por el alum 
no impiden el desarrollo de una. labor enteramente justa. 

— El cai'ácter del examen impide la participación co 
lectiva del alumnado en el control y evaluación de los -
conocimientos adquiridos. Le todas formas esta participa 
ción colectiva de auto-control requiere métodos que supe, 
ren los distintos métodos de examen y de impartición de 
la cultura y la ciencia. Es decir, la pretensión de irnpo 
ner la calificación de exámenes por un grupo de alumnos 
obligaría a los estudiantes a asumir las cargas represi­
vas del examen. En todo caso I03 estudiantes debemos — 
plantearnos, en la linea de abolición del examen, un con 
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trol colectivo de los aspectos negativos del mismo de — 

una forma global. la posibilidad de es 

te control do los aspectos . _. si sn concre— 

tando en nuestras asambleas las posibilid; 'os a 
3 oner de cara a ello en el momento actual ¿e la ense— 

ñañaa. 

4) PLAKTEAKIETÍTO FETICHISTA DE ." i 

aparato J .. T SO : - Las olor 

la necesi ..ad, en un to dado, de i f" ias 

9 o represivas contra el estudian 1 sr se 

configura así como el elemento ideal para de sí • os— 
ta función. Así, tenemos como eje 'o más claro, la arti 

cnlación de la selectividad concretada en las [ • ie 

acceao a la Universidad sobre la base del t • . . ]••: i — 

rracionalidad en este caso llega hasta limites extremos 

al que—dar pendiente de unas horas la labor realizada en 

todos los años anteriores. Esto mismo lo vamos a ancos— 

trar do una forma más velada a lo largo de la "carreraMi 

ciclos, suspensos masivo;:» exigencia de cursos puente, ~ 

nota media, etc. 

Por otra parte, vemos también, como ante la radica. 

libación del movimiento de masas estudianti1( la inca 

oidad de la Universidad e¡ añolí de integrar y dar una -

salida viable a las reivindicaciones y necesidades de -— 

los estudiantes se ha traducido en la represión sistemá­

tica a través de todos los medios posibles: expedient 

cierres de Universidad, amenazas, cárcel, desvaloriza 

oión de los tu los, etc. El ea :"''••€' aquí un p¡ 
esencial. I.J carácter del posibilit» -. . ' lj 2 a — 
ción eficaz instrumento represivo. 

V JOS como en los últimos años los su • sos -

se acrecientan hasta llegar a se] rácteristica 

bal de aquellos estudios que p .„• -

más conflictivas. Cualquier ejemplo es válido: 

cría si se diese salida a todos los matriculados la situ 
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ación de paro crecería repercutiendo en la radicalizaci 
ón del movimiento de masas en esos estudios. Por otra -
parte una fuerte selectividad en las pruebas de acceso 

; estudios tendría efectos mucho más : lies y 
' eso, escudándose en planteamientos feti-— 

B tema ticamente a. todo bicho vivi­
ente que aparece por allí. El honor de un profesor, la 
acumulación de asignaturas de especialidad en est 
comunes, con la consiguiente sobrecarga de turas f 
son razones suficientes para un resultado final catas­
trófico. Con "argumentos" semejantes se intenta la paci 
ficaoión del movimiento reivindicativo que se puede ori­
ginar internamente (no hay tiempo ni para pensar) y se 
desvía hacia otros estudios a gran cantidad de estudian 
tes. 

Esto es resultado de la incapacidad del Bloque Lo-
minanta para reabsorver todas las contradicciones que -
ha generado en el aparato escolar. La utilisaoión, por 

la Universi ... de acuerdo con 
en cuenta las del individuo 
v los costes sociales que sus 
dado lugar a \ma situación -

i ontí . La represi— 
ios -. institucionales y 
grar el movimiento de as -

miendo por delante sus ne— 
resió?) : í 1 AE se puede llevar a -

38 como el garrote, -
a • . .'.mente uno de los "argu-
)s en Í ido. Sj i do con -

da cabe de que nac Lta 
Le res en la indus— 

:;ue si grado de desarro 

parte de la b r: . 
sus necesidades, sin tenei 

- accede a la inssa 
is pueden generar, he 
su única posi 

ón en tanto no se adeo -
los medios capaces de Ln 

•o sien: 

montos" 
el ejer 

c • 

del cap 
corporarlos 

. técnicos como 
a? Lo que oouri 

smo español no está capacitado para in— 
actualmente B reducción (inexistencia 

de investigación, dependencia de la tecnología extranje_ 
ra, desínt: inversiones a largo plazo, etc.) 
El capitalismo español requiere en el momento actual la 
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personal esC! -;te especializado con capacidad para 
poner en marcha la tecnología de importación y adaptar­
se a una producción escaramente DO zada, pera renta 
ble a corto plazo. Los : riof segí no . . los de 
atender las necesi . >ies, no los intereses y ne 
cesidades del estudiante que quiere y puede ser ingenie 
ro, sino la rentabilidad a corto y medio plazo del Oapi 
tal que permita salir al capitalismo español de la actu; 
al crisis en que se encuentra sumergido. La razón supre 
ma son sus razones, sin miramiento alguno para los inte 
reses de la colectividad. 

Por todo eso, las razones y argumentos que nos dar: 
en la Universidad cuando nos suspenden no convencen a ~ 
nadie. Las razones del suspenso irracional, en la , .-
ría de loe casos, están más alia de lac aulas y del ca­
tedrático cabrón. 

_ IQ _ 



IV DEFORMACIONES QUE PRODUCEN EL EXAMEN Y SU 

MtTCDOLOGlAo 

1) 5PIRITO CRITICO.- A lo largo -
del presente i" ilizado una serie de e l e ­
mentos y que nan, a través del examen, el 
no d< Lio y la desaparición del espíritu crítico en 
el ii no que accede a la enseñanza! 

- Fundamento último de toda la enseñanza ca. 
- Conduce al individuo a un proceso de estudio meca, 

racista y acientífico. 
- El ciamen supone medir con el mismo rasero la ad­

quisición de determinados contenidos de la cultura y la 
ciencia, cuando su proceso de adquisición tiene formas y 
cualv. >s a tener de las vivencias del indi­
viduo. 

- El examen no se adecúa a las necesidades y exeeri_ 
encias del individuo, 
ción el estudiante deberá 
cimientos que se le dan y 
papel cada cierto tiempo. 

- El examen nie;-a la 
dúo y el desarrollo de su 

- El ea ;a la 
tivo en la adqui y c 
enseñanza. 

- Desarrolla una met< 
da por la preparación . 
memorística. 

La progresiva tecnifica 
imir mecánicamente los cono— 
ú tar.se a plasmarlos en un — 

"ón personal del indivi 
.lidad. 
lidad de un trabajo cole_c 
: los contenidos de la 

• - le estudio, condiciona-
usen. totalmente irracional y 

2) KL . '• • VO.- La transfe­
rencia de ;;£a burguesa en el AS da lugar a una 
serie de deformaciones en el individuo a través de la -
enseñanza, tratando de condicionar sus aspiraciones y su 
sicología propia. Ya desde la educación pre-escolar se -
delimitan una sf-rie de medios tendentes a d ir un 
espíritu competitivo en el individuo. Esta deformación -

_ on _ 
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través de diversos medios en el aparato educativo superi 

or, A estos niveles, el examen juega un papel ireportanti 

simo con toda su carga de selectividad e irracionalidad. 

SI examen determina unos métodos de preparación y -

estudio netamente individualistas. Esta metodología de -

estudio ni era la posibilidad de desarrollo a unas formas 

de trabajo colectivo en la adquisición y crítica de los 

contenidos de la enseñanza* Esto va a repercutir en el 

futuro desarrollo de la profesión, negando o dificultan 

do la investigación y el trabajo colectivo. 

El plantear en el actual monento de desarrollo cié -

las fuerzas productivas el trabajo individual como méto­

do supine negar el progreso de la huaanldad hacia formas 

más perfectas de cooperación social. Lesde la Universidad 

y se adecúa al futuro profesional para integrarlo como -

autómata en la producción, cubriendo las necesidades que 

en ese momento tenga el sistema capitalista. La progresi 

va tecnificación de los procesos industriales en la for­

mación social española necesita gente especializada, pero 

no necesita "personas" que piensen por si mismas y que -

colaboren con los demás en el desarrollo de una sociedad 

más justa y sin explotación del hombre por el hombre. 

3) ELIMINACIÓN LE LA PERFECTIVA CIENTÍFICA EN EL -

ESTülIO.— Podemos, entre otros, constatar los si .-¡tes 

fenómenos o degeneraciones surgidos en la farsa ce impar 

tir y de adquirir la enseñanza, notablemente influencia­

dos por el examen: 

- Pasividad del estudiante ante la enseñanza: El -— 

profesor imparte dogmáticamente unos contenidos que el -

estudiante deber.' mi . : ra plasmarlos en el ex 
Esto presupone la i d de refutar eientfficamen 

te un aspecto de la cultura o la ciencia impartido unila 

teralmente por el profesor, y a veces c- Tios no -

muy científicos. Ante esto el estudiante reaccionará, — 
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en 
jíít-e a t 

da s i n un c r i 
elal . 
su £ 
r e s y o ; 

La 
r r o l l a n e 

;, pasivamente, l imi tándose ú n i -
abar. 

-a l a forma de isioi Lación d^ la 
ji 7cicio p r á c t i c o de lo profe— — 
refrendo de una ii 

tecir» e l profesor — 
. mt t e r i a , l a imparte y con t ro l a 

j de los -• "'•' O 
Lcaeion práctica. Con lo cual se 

al de los e3tu f se 3sa— 
ion teme que re ota 

p r o f e s i o n a l . 
d e c i i a acopiar de cara a su 

- In t roduce uno*. dos ae e s ' 
c í o ¡•ntí f i eos ae-

t ación pe r sona l 
e coot i 

,.-,. 
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1) LUCHA POR Lá DESAPARICIOH LEL EXAMEN.- Desde la — 
perspectiva del análj anterior, los comunistas oreemos -
que la erradicación áel examen es uno de los r;' -
para lograr una entt:: .íi crítica y científica. Ké • ve 
mos en el examen uno ] tres básicos del au 
no académico y de la ui Lz Sn del aparato escolar sonto -
reproc >r de la - - unía social burguesa. 

Por todo ello creemos que es necesario abrir, ya, un -
debate a través de grupos de trabajo, encuestas, a e , 
etc., que cuestione la función del e: y 001 -r.ee a mar­
car e impulsar alternativas (concretadas al comento actual) 
para, .su desaparición. 

2) CONCRECIÓN EN EL MOMENTO ACTUAL.- La actual situaci­
ón de progresiva degradación del aparato escolar y la inca­
pacidad de la clase doi ínante para integrar y dar solución 
a las contri s cr« idas por el exanen, obliga a consi­
derar la desaparición del ex .m en un contexto superador -
de la actual enseñanza. Es decir, la ;ión del examen -
estaría intimamente ligada a la destrucción del actxial apa­
rato escolar. 

En este sentido, creeir.os que si bien no es posible ac­
tualmente eliminar el examen, nuestra lucha debe siempre es 
tar orientada en la linea de la desaparición del examen y -
de toda la en. i clasista en general. Esto en el raonen— 
to actual se coner< tai 

— En la ce: .-iaeración global de toda alternativa. La 
lucha que desarrollemos no puede estar desligada de] o\ "•-
tivo final de desaparición del exanen. Por eso, v la 
alternativa de algunos compañeros que proponen el control -
de exámenes con.o objetivo de 1;? luche de lo/; o • y 
lo eonci-otiaan en una participación de estos en 1:3 corre­
cción de exámenes nosotros creemos ; 
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O C O I 30 

iproDar .no 

. os de c nc D 12a y la par tici 
• en el proceso de aprendísaje. 

- De todas forman, la caótica 
••-• lo o3 obliga a l 

lacion cr: 

tuacion de 

teniendo en cuenta lo dicho a 

so É unos casos 
ción col ctivi 

cr< co i 

- I a los cauo 
el control áe exámenes} podr 

roiai 

b) Aprob; 
diciones c / 

1, o no i 
, por ] 

as dí1 examen y 
rran en 

. . • • 

ocre 

rroiJ-o 
, circ-. 

ales, etc. (Esto - . ! de] 

c) Control por la a •-. .'. de La aj ~: ; - ;i '• 
mo de • ce ion aprobado y de lí - o Le s 

resot ¡ Le leer unos cuantos ex< • 
t ib lea y explicar ¡ a 

califics . 

d) Anulación global del examen si los criterios de co 
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»en.) 

1 bare— 
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a la hora de 



e) Control por parte do la Asamblea de las injustici 

as personales. Revisión de aquellos exámenes que los alum 

nos interesados crean injuatamente suspenáis03. 

Somos conscientes de que er.tas lineas generales no — 

so adaptarán a mucho» casai concretos (prácticas, etc..), 

pero creemos que lo:, criterios generales Lásicos quedan — 

claramente marcados. Es tarea do todos, en la asamblea, — 

concretar su aplicación y discutir las peculiaridades de 

cada asignatura. 
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